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El despertar 
del proletariado inglés 





Un verdadero despertamiemo de las 
energías prrietarias se ia producido re- 
cientemente en Inglaterra. Hemos 
asistido al espectáculo grandioso de 
un movimiento de carácter marcada- 
mente revolucionario, en el que han 
intervenido con igual audacia y ener- 
gía cientos de miles de trabajadores. 
Ello importa un gran cambio en el 
espíritu del proletariado inglés y ces, 
al par, una belia y alentadora revela- 
ción. e 

Solo tenemos noticias de los últi- 
mos acontecimientos por los telegra- 
mas publicados en los “grandes” dia- 
rios, siempre imprecisos y contradic- 
torios, pero aun al través de esas no- 
ticias “oficiales” puede verse con cla- 
ridad el reflejo del colosal movimien- 
to que ha conmovido tan hondamente 
el mundo capitalista, ocasionando pér- 
didas fabulosas á las emipresas navie- 
ras, á los armadores, á las empresas 
ferroviarias, al comercio y á la indus- 
tria en general. , 

La huelga internacional de los ma- 
rinos, limitada posteriormente por 
causas fortuitas á tres óÓ cuatro paises 
solamente, inició la serie de movimien- 
tos que fueron sucediéndose uno trás 
otro ininterrumpidamente por espa- 
cio de dos meses y medio. 

Los obreros portuarios sostuvieron 
luchas importantes en Londres, Mán- 
chester, Liverpool y otros puntos. Del 
mismo modo hubo huelgas importantl- 
simas de tranvieros, conductores de ca- 
rros, vendedores de diarios, y otros gre- 
mios, produciéndose, por último, la de 
tos empleados ferroviarios, en la que 
intervinieron más de 250.000 Obreros 
y que fué, indudablemente, la que le- 
sionó más sensiblemente los intereses 
económicos de Inglaterra. : 

Los hechos que se han producido en 
Inglaterra enseñan muchísimo por la 
singularidad que los ha caracterizado 
y por el espíritu de independencia ex- 
teriorizado por los trabajadores en 
huelga, actores principales en esos he- 
chos. Se ha visto al proletariado in- 
glés rechazar á los “leaders”, negarse 
á aceptar mediadores, manifestar en 
una forma resuelta su vehemente deseo 
de no dejarse conducir y de triunfar 
por su fuerza. Y esas manifestaciones 
son realmente significativas, pues Se- 
ñalan el nacimiento de una nueva tac- 
tica, la táctica sindicalista revolucio- 
naria, en los medios tradeunionistas de 
Inglaterra. Y eso nos produce gran- 
de regocijo. Se ve. pues, que las ne- 
cesidades de la lucha son las mejores 
maestras en la vida guerrera del pro- 
letariado y que elias lo conducen y lo 
guían en la ruta de su emancipación. 

Es loque ha ocurrido en Inglaterra, 
donde, malgrado reiteradas reclama- 
ciones y muchos parlamenteos entre 
los ferroviarios y las empresas, no se 
llegaba á ningún resultado ni se queria 
reconocer personalidad á la organiza- 
ción representativa del importante 
gremio. En 1907, ya lo habían tenta- 
do sin éxito los ferroviarios. Desde 
esa fecha se han hecho miles de gestio- 
nes entre telones en ese sentido, sin lo- 
grar nada práctico. Ha sido preciso 
que los ferroviarios paralizarán el tra- 
bajo y comunicaran una mudez de 
muerte á las extensisimas redes ferro- 
viarias de Inglaterra y que el comercio, 
la industria, la falta de artículos de pri- 
mera necesidad, la pérdida de grandí- 
simas cantidades de productos de todas 
clases, hicieron sentir sus efectos para 
que las empresas y el gobierno mismo 
se dignaran tomar en cuenta las recla- 


ce bas Pechorías 
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de la canalla universitaria 


Una infamia sin precedentes 


La chusma estudiantil de Buenos Ai- 
res ha vuelto á cubrirse de gloria; pero 
esta vez no ha sido asaltando é incen- 
diando locales obreros con ayuda de 
la policía y cuando no hay nadie den- 
tro, ni apaleando transeuntes que no 
se descubren al paso de una bandera, 
ni vejando mujeres, como hicieron el 
año pasado, durante el delirio patrió- 
tico del centenario. 
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maciones que formularan. Fué una si- 
tuación de fuerza que obligó á las pode- 
rosas empresas á ceder, á reconocer- 
los como beligerantes “legales”, y al 
gobierno, por su parte, hízole decla- 
rar expresamente que no serían apli- 
cadas las leyes vigentes que “castigan” 
la falta de cumplimiento á los contratos 
hedha efectiva con la paralización del 
trabajo. Puede apreciarse por este 
hecho toda la fuerza del movimiento. 

Es evidente que el proletariado in- 
glés despierta, y que despierta con 
bríos excepcionales. Ha probado prác- 
ticamente que ya no le sugestionan las 
preocupaciones estrechas y adormece- 
doras del puro y esclusivístico trade- 
unionismo y entra, produciendo una 
acción revolucionaria excepcional por 
su magnitud, irancamente á ejercer la 
lucha de clases en s'¡ aspecto más agu- 
do. 

El espiritu del proletariado inglés se 
reveló en muchas y elocuentes formas. 
Resistió á la policia y al ejército, luchó 
á brazo partido con ellos, ocasionán- 
doles, en las numerosas refriegas ocu- 
rridas, gran número de víctimas, lo que 
nos prueba que ha habido lucha, y 
ludha enearnizada con los representan- 
tes del orden; realizando actos de vio- 
lencia obrera contra todos los obstá- 
culos que se oponían á su triunfo, pu- 
diendo citarse el incendio de estaciones 
de ferrocarril y otras casas como ex- 
teriorizaciones singulares de su odio; 
apalearon á los traidores de su causa, 
afrontaron, en fin, todas las situaciones 
que la huelga les planteaba, afanosos 
de triunfar á toda costa. 

En números anteriores dimos cuenta 
de las incidencias de la huelga de los 
cargadores de carbón, marineros, etc., 
en las cuales, como en las de los ferro- 
carrileros y demás gremios que estos 
últimos días batallaron tan tenazmen- 
te por sus reivindicaciones, se mani- 
festó la misma tendencia revoluciona- 
ria. 

No cabe duda, entonces, que el pro- 
letariado inglés despierta; y decimos 
que despierta porque se desprende vio- 
lentamente de los viejos y probadamen- 
te inútiles medios pacificadores para 
confiar á las propias fuerzas, á las ac- 
ciones enérgicas, su vida y su bienestar. 

Por no sujetarnos á los datos que 
proporcionan los telegramas somos 
concisos en el comentario de ese gran- 
dioso y vigoroso movimiento. Pero 
prometemos ocuparnos extensamente 
de los conflictos ocurridos en Inglate- 
rra cuando, mejor informados por los 
periódicos obreros de Europa, poda- 
mos hacerio con entero conocimiento 
de causa y en posesión de los datos é 
informes que ellos nos suministren. 

Cábenos ahora expresar sin ambajes 
toda nuestra alegría por el triunfo 
alcanzado por los ferroviarios y augu- 
rar que continuen por ese camino cla- 
rificando más y más su criterio de clase 
y depurando, también, sus luchas de 
todo carácter conciliador. La “paz so- 
cial” es sinónimo de sometimiento in- 
condicional de los trabajadores: hay 
que plantear, como lo han hecho ahora, 
la lucha de clases y confiar en la pro- 
pia acción. 

Para cerrar este artículo haremos 
notar, sin embargo, que no obstante las 
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seguridades que dan los diarios de que | 


todo está tranquilo en Inglaterra, por 
los telegramas que insertan se induce 
fácilmente que la efervesciente continúa, 
que la lucha se prosigue ó se inicia en 
muchas partes á la vez. 


” Esta vez se trata de algo peor qui- 
a, ya que los cretinos de la “juventud 
estudiosa” no tienen ahora ni el pre- 
texto de que se atacó su mentado pa- 
triotismo, ni ningún otro. 

Todos los lectores de LA ACCION 
OBRERA conocen ya el hecho produ- 
cido el lunes 22 en la Morgue, pues 
ha sido tema del comentario general. 

Un grupo de personas, miembros de 
una sociedad italiana de socorros mu- 
tuos, se presenta por la tarde en el gran 
edificio de la “Escuela Práctica de Me- 
dicina”, donde está la Morgue, para 
retirar el cadáver de un consocio falle- 
cido dos días antes en el hospital. 

Su actitud contristada y dolorida de- 
bió sin duda inspirar sentimientos aná- 
logos ó por lo menos respeto en los ex- 
traños. 
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Pero no ha ocurrido así. Los seño- 
res estudiantes de 1%. y 4”. año de medi- 


¡ cina, desde las salas del piso alto, des- 


cargaron sobre aquel pobre grupo de 
hombres, entre los cuales estaban los 
parientes del muerto—una lluvia de 
proyectiles humanos: brazos, dedos, 
intestinos, órganos sexuales, etc. al 
mismo tiempo que los hacian víctimas 
de las burlas más atroces. 

La gracia de cada componente de la 
horda era coreada por jos demás con 
risotadas y gestos asquerosos. 

Finalmente, cuando los deudos y 
amigos del muerto, del pobre Peáro 
Grouda, recibieron la caja fúmebre y 
la envolvieron en una bandera italia- 
na, las manifestaciones de la horda de 
bestias llegaron á su grado máximo. La 
bandera también quedó manchada con 
sanguinolentos despojos. 

¡Aquel triste, dolorido, lamentable 
grupo humano se alejó con su muerto 
en medio de ¡a rechifla de la inmunda 
canalla estudiantil, que les gritaba 
“gringos de mierda”, “muertos de ham- 
bre” y otras frases igualmente soeces. 

He aquí los nobles sentimientos de 
esa gentuza despreciable, digna única- 
mente de la horca. 

No les llamaremos indios ni cafres 
porque sería deshonrar á los indios y 
á los cafres. 

No se trata de excepciones, de unos 
cuantos. Ha sido un centenar de indi- 
viduos, y los que no tomaron parte 
directa rieron la hazaña ú por lo menos 
no se opusieron lo más mínimo. Más 
aún: el día martes hemos podido oir 
los jocosos comentarios que esas bes- 
tias hacían á la actitud de los diarios 
italianos locales.. 

He aquí retratada de lleno la psico- 
logía del estudiante argentino; juven- 
tud cretina, corrompida, insensible al 
dolor ajeno, y que se goza en provo- 
carlo, 

Juventud de cobardes y de imútiles 
que arrastran su despreciable existen- 
cia hasta los 28 ó 30 años, entre el 
prostíbulo. el club, el hipódromo y el 
aula universitaria, teniendo el papá 
que les paga y consiente todas sus co- 
chinadas. 

Y estos sifilíticos morales, que á me- 
nudo lo son también de la sangre, irán 
á sentarse luego en las bancas del par- 
lamento para hacer leyes contra los 
trabajadores; serán luego grandes doc- 
tores, miembros de academias cientí- 
ficas; ocuparán elevados puestos y pa- 
vonearan sus relumbrantes y huecas 
personalidades, rellenas tan solo de va- 
nidad, de ignorancia y de malos senti- 
mientos. ¡Quizá alguno escriba un 
tratado de moral! 

¡Burros malvados! Eso son. 

'El pobre Pedro Gronda, á los ojos 
de esos degenerados había cometido, 
antes de morir, dos graves delitos: pri- 
mero, ser pobre; segunido, ser “grin- 
go”. Ser pobre es un grave delito en 
todas partes del mundo. Ser “gringo” 
es un delito en esta República Argen- 
tina, cuyo capitalismo es casi todo ex- 
tranjero y su proletariado también. Y 
aunque parezca una aberración incon- 
cebible, las bestias que ultrajaron al 
cortejo de Pedro Gronda son también 
en gran parte, hijos de “gringos”, “hi- 
jos de “parvenus” ó de arrivistas; y 
los que no son, aspiran á serlo. 

La heróica canalla universitaria se 
ha cubierto una vez más de gloria, ul- 
trajando los más íntimos sentimientos 
del alma humana, aquellos ante los 
cuales se inclinan respetuosamente el 
indio, el cafre, el criminal. Y lo ha he- 
cho todo en carne proletaria. , 

Pobre era el muerto, pobres sus ami- 
gos del cortejo, y de carne de pobre 
muerto en hospital eran las piltrafas 
que los hijos de ricos les lanzaron al 
rostro, como suprema injuria. 

¡Recordadlo, trabajadores! Recor- 
dad que la chusma universitaria, en 
mayo del año pasado, recorrió la cin- 
dad incendiando vuestros locales, ro- 
banido vuestras bibliotecas, golpeando 
ancianos, violando mujeres, apaleando 
pacíficos transeuntes; recordad que al- 
gunos estudiantes de medicina llegaron 
hasta declarar que no curarían los he- 
ridos obreros que fueran llevados á los 
hospitales. 

Recordad la gloriosa noche del 14 de 
mayo de 1910, cuando un minúsculo 
grupo de los vuestros, apenas una 
veintena de trabajadores, puso en de- 
rrota á balazos 4 dos mil valientes, 
miembros de la “uventud estudiosa”, 
pesquisas, y otros seres igualmente re- 
pugnantes que iban á incendiar el lo- 
cal de la Confederación Obrera. 

¡Recordad todo eso, y la escena in- 
fame de la Morgue, y que en vuestro 
espiritu prenda un rencor inapagable! 

¡Recordadlo, compañeros! En la 
primera huelga general, en la primera 











ocasión que se presente hay que darles 
su merecido á esos maricas desprecia- 
bles, hijos de la casta burguesa, que os 
rc ado y se burlan de vuestro do- 
or. 


¡Juventud estudiosa! Más bien de- 


¡beria llamarse “juventud sarnosa”. 


León Martín. 





BL VOTO 
OBLIGATORIO 


Estamos en vísperas de una gran 
innovación democrática len esta repú- 
blica de estados de sitio, deportaciones, 
prohibiciones arbitrarias de reuniones 
obreras y otras lindezas por el estilo, hi- 
jas naturales de la reacción imperante. 

Hace tiempo que esa “reforma” se 
propicia. Desde que ha ceñido la faja 
presidencial el muy clerical Sáenz Pe- 
ña se habla del asunto y, últimamente, 
ha remitido al congreso el proyecto rela- 
tivo al voto obligatorio—pues en eso 
consiste la impagable gran reforma—en 
el cual se prescriben penas severas de 
prisión y contribuciones en dinero. No 
entraremos á hacer sutilezas constitu- 
cionalistas ni de orden legal, pues ni nos 
interesa ni cometeremos la tontería de 
perdernos en el laberinto sin salida de 
la politiquería barata y hueca, y, sobre 
todo, porque no somos duchos en esos 
intringulis en que gana el mejor mala- 
barista de la palabra... 

Nosotros consideraremos el asunto en 
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SUBSCRIPCION 
República Argentina, por mes .......... 0.50 
Exterior, por mes pesos OTO ............ 0,25 


sición anáús ventajosa en el mundo capi- 
talista. No debe, pues, ocurrir que los 
trabajadores voten, ya que toda la vida 
de hicha que tienen en su haber los han 
acretlitado capaces de desenvolverse fue- 
ra de la democracia, inspirándose y ba- 
sándose exclusivamente en su calidad de 
productores. 

Voto obligatorio!... No. Haremos 
el vacío, un gran vacio á la más aita é 
inútil función de la democracia, pues 
asi demostraremos que mos tenemos con- 
fianza y  revelaremos prácticamente 
nuestro profundo desdén por esas fa- 
lacias. 

Conservemos incólume nuestra perso- 
nalidad revolucionaria y luchemos desde 
nuestros sindicatos de oficio por la «yer- 
daklera emancipación, esa que surgirá de 
nuestra propia acción. Pero no vote- 
mos, porque el voto es la virtud demo- 
erática que más asemeja á los “hom- 
bres” con los rebaños. 

SL Las 





El asunto de los tres 
compañeros procesados por los 
sucesos del Tandil 


El juez se declara incompetente 


SIGUE LA FARSA 


Los lectores recuerdan en qué cir- 


lo que puede afectar al ¡proletariado que| cunstancias y con qué pretexto fueron 


no vota, que no quiere ser comparsa en 
las bufonadas «lemocráticas en que se 
“clige” al ciudadano que ha de repre- 
sentar al “pueblo” y legislar para él. Ha- 
blaremos, pues, en nombre de nuestra 
clase; reivindicaremos su odio á las le- 
yes á la democracia que las pare para 
oprimirnos y legalizar nuestra esclavi- 
tuld. 


” 


El proyecto en cuestión establece, en 
sintesis, la obligación de ejercer los de- 
rechos ciudadanos. ¿Cuáles son esos de- 
rechos? ¡El voto!, la facultad sobera- 
na de elegir quién nos mande y nos re- 
presente ante el Congreso!... 

¡Bien 'pobre cosa, como se ve! 
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procesados los compañeros  Mollar, 
Conforti y Romay, miembros dei sin- 
dicato de las Canteras del Tandil. A 
mediados del mes de febrero, un do- 
mingo, se celebró una reunión, habién- 
dose solicitado para el caso el permiso 
correspondiente y con la debida ante- 
rioridad. Pero al indio Lezama se le 
ocurrió interpretar la ley social y de- 
claró que la asamblea habiase reali- 
zado en pugna con sus prescripciones 
y que ella era de carácter subversivo, 
y, al efecto, hizo detener á los méncio- 
nados compañeros para que fuesen pro- 
cesados. Y así fué. Se les remitió á 
Bahía Blanca. Después de algunos 


Y | meses de encierro se consiguió la li- 


más pobre é insignificante para un pro-| bertad bajo fianza. 


letariado revolucionario que se «esen- 
tiende de la democracia y actúa su obra 


El asunto dió vueltas y, por último, 
el fiscal Fonrouge, con fecha 12 de ma- 


renovadora solo, sin tutores, confiando | yo, declara: 


en su propia fuerza. 

Para los trabajadores la “obligación” 
de wotar es una ridiculez, más ridícula 
todavía que aquélla otra de la “facultad 
de votar”, 'pues ella importa una arbitra- 
riedad desde que se le quiere forzar á 
ser miembros activos de E Apolo e 
amenazándolos con penas dé prisión si 
se resisten á votar, es decir, á expresar 
en una boleta cuál es el candidato ú 
candidatos, su hombre ú hombres pre- 
feridos, para elevarlos á la legislatura... 

Es una pretensión gubernativa que 
debe ponernos alerta, pues si la ley real- 
mente se sanciona y luego se hace efec- 
tiva, sufriremos las consecuencias. 

No es el caso de decir que se votará 


¡sin designar candidato ó designando uno 
imaginario. 


Lisa y Manamente es pre- 
ciso negarse á votar, malgrado las pe- 
nas que tal actitud pueda hacernos su- 
frir. 

Hay necesidad de exteriorizar así que 
la democracia no nos cega, que las condi- 
ción ide ciudadanos, en el mundo capi- 
talista, es la condición ide los rebaños; 
y que, además, por encima de esa condi- 
ción está la de productores, más real y 


| tangible, que nos hace odiar á la demo- 
| cracia porque pone en nuestras manos 


los medios y los elementos necesarios 
para laborar por nuestra liberación. 

Como trabajadores que no reconoce- 
mos patrias ni fronteras, es preciso que 
nos consideremos, ante todo, como pro- 
ductores, no como ciudadanos. De mo- 
do que la ley que nos obligará á votar, 
á 'ser, por tanto, obligadamente ciudada- 
nos, es una ley substancialmente nega- 
tiva y contraria á muestros intereses de 
clase. Tomándola en ese concepto, debe 
estimularse nuestra actividad en el sen- 
tido de recordar á los obreros que no 
deben votar, que es indispensable con- 
tinúen en la misma actitud, típica á la 
mayoría de los trabajadores que tienen 
conciencia del propio valer,—no pres- 
tando á la democracia el prestigio de su 
CONCUrSO. 

Contra las penas, contra todo, los tra- 
bajadores deben negarse á votar. Si 
eso no hicieran, demostrarían no confiar 
en la propia experiencia, negarían la efi- 


cacia de las acciones que han agrandado 


su personalidad y conquistádole una po- 


“Señor juez: Resultando del infor- 
me del comisario Lezama que antece- 
de, que los procesados se reunieron con 
el permiso de la autoridad policial, 
puesto que manifiesta terminantemente: 
que no se le negó permiso, resulta de 
esto que los procesados no han infringi-- 
do el artículo 8 de la ley social como re- 
sulta del informe y resolución de fo- 
jas 8, por el mismo comisario Lezama,. 
pues tuvieron permiso para reunirse. 

Las informaciones del comisario Le- 
zama son contradictorias, lo que im- 
porta una verdadera informalidad que 
V. S. debe castigar con un serio aper- 
cibimiento. 

Teniendo en cuenta que el mismo 
comisario manifiesta que aconsejó se 
presentaran á V. $. solicitando permiso 
para reunirse y en el parte que dirigió 
después de la reunión, resultaba que esa 
reunión ceelbrada el domingo... de... 
fué tumultuosa como todas las similares. 

Si esas reuniones fueron celebradas 
con su ausencia mal pudo informar que 
eran peligrosas. 

Esta es una falta de seriedad en el 
desempeño de los funcionarios policia- 
les, que en este caso han perjudicado 
la libertad de los procesados. 

Por último y considerando que por 
el propio comisario sabemos que los 
reos han tenido permiso para reunirse, 
solicito que V. $. decrete el sobresei- 
miento definito. 

Alberto Fonrouge”. 

El fiscal, como se ve, se declara com- 
petente y solicita el sobreseimiento en 
la causa, asi como un apercibimiento 
para el “modelo” de comisario Leza- 
ma. pero el juez Herrera, que entendía 
en Ta causa, se desentiende en una forma 
que denuncia el propósito de condenar á 
dichos compañeros, remitiendo la causa 
al juez en lo criminal, expresándose en 
el dictamen de 4 de agosto próximo pa- 
sado, en estos términos: 

“Autos y vistos: 

“De acuerdo con la jurisprudencia 
establecida por los tribunales de la ca- 
pital federal en casos como el sub jú- 
dice, declárase .ncompetente este juz- 
gado para seguir conociendo en la pre- 
sente causa. En consecuencia, remí- 












tase al señor juez en lo criminal en 
turno, de la capital de la provincia. 


Andrés Herrera”. 


La justicia criolla es una rara justi- 
cia. Los jueces se arrojan la pelota 
unos á otros, no queriendo interpretar 
la draconiana ley social 6 simulando 
no hallar articulo aplicable al caso, y, 
entre tanto, la causa queda sin solu- 
ción y la libertad de los compañeros 
pendiente de un hilo, á pesar de hallar- 
se en libertad bajo fianza. 


Dígase de una vez con- franqueza 
que no hay causa legal para condenar 
á los compañeros del Tandil y que lo 
que se quiere realmente es complacer 
á los propietarios canteristas, quit lo- 
des del medio á tres compañeros activos. 
Y para lograr ese resultado se adopta el 


As 
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temperamento de pasarse el asunto recí- 
procamente y no resolyer nada. 

Es una situación que no puede "-o- 
longarse y que debe necesariamente 
levantar serias protestas del proletaria- 
do. Es un abuso semejante al que se 
comete con los compañeros Grau, Sal- 
vá y Arín, encerrados hace ya más 
de 9 meses y sin saber qué se hace con 
ellos, si los condenan ó no. 

“Es un medio infame de mantener 
presos á los compañeros que se dis- 
tinguen en las luchas anticapitalistas. 
Y contra ese proceder canallesco y abu- 
sivo de las autoridades, de los jueces 
y de toda la canalla parasitaria, debe 
hacer algo el proletariado de la Argen- 
tina. 

Es tiempo que cambie este estado 
de cosas! 





Algo sobre el 


gremio gráfico 





Con motivo de la 
renovación del convenio 





«Es del dominio de todos que en el 
gremio gráfico se está en vísperas de la 
renovación del convenio que expira el 
31 de octubre ¡próximo (1). Se trata de 
hacer modificaciones al convenio, es de- 
cir, á la tarifa de salarios y reglamento 
de trabajo. 

Se recordará que á fines del año 1906 
dicho gremio sostuvo una lucha prolon- 
gada ((55 días), mediante la cual y por 
su sola virtud consiguió mejorar y mo- 
dificar fundamentalmente sus condicio- 
mes, así del punto de vista moral como 
material. Desde el primer momento la 
mayoría de los industriales gráficos no 
adheridos á la U. 1. A. concedieron to- 
talmente el petitorio, contándose entre ¿s- 
tos fuertes capitalistas que ocupaban nu- 
meroso personal. Pero no obstante ese 
éxito, hubo de ¡prolongarse la lucha 
contra los grandes industriales reple- | 
gados en la U. I. A., llegándose á un 
acuerdo, por arreglo directo de las 
partes, mediante una transacción que 
modificaba en detalles poco impor- 
tantes el petitorio obrero que originó 
el conflicto. 

Los miembros obreros del gremio 
desienados por la asamblea huelguis- 
ta para representar á cada una de las 
ramas ú oficios de la industria gráfica 
en las tratativas que precedieron al 
acuerdo definitivo, formaron, luego, 
lo que se dió en llamar Comisión Mix- 
ta. Esa Comisión tendría la misión 
única de recibir y resolver las denun- 
cias de violaciones al convenio que le 
fueran comunicadas: pero es de notar 
que el gremio—la organización, pro- 
piamente dicho—ejercía, en los casos 
necesarios, un contralor efectivo s0- 
bre sus resoluciones y, puede decirse 
que nada hacía—aunque bien poco Ó 
nada hizo—sin el previo iconsenti- 
miento de la organización. 

Su misión y su carácter eran limita- 
dos y circunstanciales, sujetos á la vi- 
gilancia y á la voluntad de los inte- 
resados. (Es de consignar, además, 
que aparte de esa característica que 
muestra la insignificancia de su fun- 
ción, en realidad no ejercía nin- 
guna, desde que el gremio prima- 
ba y hacía pesar su voluntad en to- 
das las deliberaciones. Este hecho 
explica, asimismo, «que ella, posterior- 
mente al conflicto que la creó, no haya 
dado señales efectivas de existencia. 
Su vida fué efímera. Se celebraron al- 
gunas reuniones, y nada más. Siendo 
de señalarse que los personales de algu- 
nos talleres, cuyos dueños estaban ad- 
heridos á la U. J. A., hicieron tabla rasa 
con la Comisión Mixta y resolvieron 
las diferencias producidas respecto al 
extricto cumplimiento del convenio, 
declarándose en huelga. Evidentemen- 
te el gremio miraba con indiferencia y 
daba poca importancia á la C. M. 

Vino el año 1908 (en Octubre fene- 
cía el plazo de dos años de duración 
de! convenio establecido en 1906). El gre-; 
mio se agita. Comiénzase la propaganda 
con muchos meses de anterioridad para 
exigir mejoras fundamentales en el con- 
venio. Se insinúan reivindicaciones 
importantes desde las columnas del 
“4E1 Obrero Gráfico”, entre las cuales 
merecen señalarse las relativas á la res- 
ponsabilidad completa de los patrones 
en los accidentes de trabajo y la ebliga- 
ción de los mismos á no admitir en 
sus talleres más que obreros asociados, 
debiendo solicitarlos á la organización 
cuando los necesitara. Estas reclama- 
ciones habían hallado gran eco entre el 
gremio. También debemos señalar un 
anhelo muy grande y muy justo, que 
comenzaba á esbozarse y que se ex- 
presó en números sucesivos del órgano 
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(1) Debo hacer notar que en esa fecha 
no expira propiamente el convenio, ¡pues 
él se renovó por dos años y medio, pero 
es la fecha señalada expresamente para 
introducirle modificaciones 6 ratificarlo. 
Es algo que se propuso por los obreros 
teniendo en cuenta que en esa época las 
condiciones de la industria son: general- 
mente propicias para ua movimiento huel- 
gutita. 
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oficial de la Federación Gráfica Bonae- 
rense,—el cual consistía en la nivela- 
ción, en el equilibrio de los salarios, 
para borrar las diferencias y las jerar- 
quías que crea entre los obreros de un 
mismo taller, que concurren á una mis- 
ma labor y que son todos elementos 
indispensables en el funcionamiento re- 
gular de la fábrica, las enormes despro- 
porciones existentes ,en los salarios. 
Esto no hago más que mencionarlo por 
incidente, pues es asunto complejo y 
que necesitaría tratarse en artículo 
aparte. 

La agitación en el gremio era in- 
mensa. Se veía claramente que las 
disposiciones para la lucha eran exce- 
lentes y que el gran triunfo de 
1906, había despertado en el gremio 
gráfico el convencimiento intimo, pro- 
fundo, de la propia fuerza, Se sentía 
capaz. Una experiencia elocuente así 
se lo había probado y se aprestaba pa- 
ra una nueva contienda. Esa convic- 
ción y ese deseo dominaban en el gre- 
mio. 
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Así las cosas, se inicia una serie de 
movimientos parciales que fueron fa- 
tales para la organización, pues le obli- 
garon á emplear todos los recursos pre- 
cisamente en la época de menos acti- 
vidad en la industria, con la agravante, 
ese año, de la crisis bastante señalada 
que se hizo sentir, por cuya causa ha- 
bía numerosos obreros desocupados. 

Todo hace presumir que fué un plan 
combinado de los capitalistas ¡para aho- 
gar en germen el movimiento que se 
gestaba, ó, por lo menos, quebrantar 
su cohesión produciendo el desaliento ó 
la fatiga en muchos obreros. 

Así fué que sucesivamente se produ- 
jeron las huelgas de los talleres de 
Mortlock, Tragant, Krafft, Ortega y 
Radaelli y otros muchos talleres de 
mayor Ó menor importancia. Pocos 
fueron los triunfos obtenidos. Estas 
luchas, como dejamos dicho, se des- 
arrollaron en los meses de menor acti- 
vidad, esto es: mayo, junio, julio y 
principios de agosto. Algunos con- 
flictos, como los de Krafft y Tragant, se 
prolongaron por espacio de más de dos 
meses y medio. Nótese, también, que 
los talleres en que los conflictos esta- 
llaban constituían los mejores puntales 
del sindicato gráfico. 

La atención del gremio, como es ló- 
gico suponer, se vió absorbida por esa 
serie de conflictos, desde que para su 
sostenimiento era requerido de conti- 
nuo su concurso. 

Esta breve reseña de las luchas que 
sostuvo pocos meses antes de la ca- 
ducidad del convenio el gremio gráfico, 
da idea de las condiciones en que debe- 
ría hallarse para afrontar la lucha que 
necesariamente se imponía realizar para 
sostener las reivindicaciones ya men- 
cionadas, máxime teniendo en cuenta 
que se trata de un gremio poco proba- 
do en las batallas libertarias y cuyo es- 
píritu combatiente no está muy des- | 
arrollado que digamos. 

Ocurrió, pues, que se optó por el tem- 
peramento de mantener el “statu quo” 
con algunas reformas sin importancia, 
obtenidas por mediación de los dele- 
gados del gremio á la C. M. En algu- 
nas'ramas se consiguió aumento de sa- 
lario, en otras se redujo alguna cate- 
goría y en la de los linotipistas, por 
ejemplo, se rebajó en 500 letras por 
hora la producción mínima fijada como 
obligatoria, estableciéndose, en conse- 
cuencia, 4.500 letras en lugar de 5.000. 
por hora. 

El convenio se suscribió nuevamente 
por dos años y medio, plazo que los 
patrones hubieran querido llevar á cin- 
co años. 
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En 1908, malgrado las circunstancias 
adversas, se hizo muchísima agitación. 
Se editó un número especial de “El 
Obrero Gráfico” con las reformas al 
convenio, se editaron manifiestos, se 
celebraron munierosas asambleas, par- 
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La ACCION OBRERA 


blicidad en toda forma al asunto para 
estar, en último extremo, en condicio- 
nes, por lo menos, de impedir cual- 
quier pretensión abusiva de los patro- 
nes. A ello se debe que las asambleas 
fueran singularmente numerosas, pu- 
diendo señalarse la que se verificó en 
la Tipográfica Bonaerense para consi. 
derar las modificaciones al reglamento 
de trabajo, á la cual asisticron alrede- 
dor de dos mil gráficos. 
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Bien. Ahora nos encontramos los 
gráficos otra vez abocados á la expira- 
ción del convenio. « 

Y esta vez, si no han ocurrido huel- 
gas ¡parciales que havan perturbado 
su cohesión, ha habido, en cambio, es- 
tados de sitio á granel, prisiones y to- 
da clase de vandalismos policiales, de 
todo lo cual ha experimentado las con- 
secuencias, lógicamente, el gremio grá- 
fico, el sindicato. Hay que notar, sin 
embargo, que ciertas disensiones inter- 
sas han perturbado grandemente. Y es 
de creer que ellas hayan influido, en 
cierto modo, de una manera más impe- 
rativa, pues existe el antecedente de 
otros gremios que no obstante la reac- 
ción burguesa se han rehecho y pro- 
ducido hermosas luchas. Hay de por 
medio, no debemos ocultarlo, algo que 
es ingénito al gremio de las “artes” 
gráficas: predomina en él un criterio 
un tanto democrático, prejuicios de tra- 
dición y ciertos ribetes de superioridad 
que concurren irremisiblemente á crear 
un estado de ánimo inadecuado para las 
lucha. Sólo ante hechos como la huel- 
ga de 1906—y otras de mayor signi- 
ficación, como la colosal huelga general 
de 1909 —se despierta, su alma genui- 
namente obrera y.se desprende del bar- 
niz ficticio de superioridad, para repre- 
sentar la realidad. para vencer y com- 
prenderse á sí mismo en su rol de pro- 
ductor revolucionario. Pero si esas 
circunstancias no ponen á flote sus sen- 
timientos 'proletarios, el atavismo nu- 
bla su conciencia y apaga ó adormece 
el espíritu guerrero, el instinto de clase 
que palpita en todo trabajador. en todo 
explotado. La mentada supericridad 
se alimenta con ilusiones, siendo favo- 
recida por la naturaleza misma del ofi- 
cio, pero es una superioridad que se 
troca en lamentable inferioridad cuan- 
do se trata de luchar altivamente. Esta 
característica es puramente circunstan- 
cial y se oscurece cuando algunos he- 
chos accidentales óÓ necesidades impe- 
riosas lo impelen á la lucha, y desapa- 
recerá, seguramente, con la experiencia 
que le prestarán sus propias acciones 
emancipadoras y el continuo acrecentar 
de la industria, que lo rene en gran- 
des talleres. donde tienen oportunidad 
de hacer reflexiones y deducciones so- 
bre su condición. 

A mudhos parecerá innecesaria y 
fuera de lugar esta ligera digresión, 
pero la estimo necesaria para especifi- 
car con más claridad ciertas cosas. 
Otros pensarán, y estarán en lo cierto, 
que es excesivamente concisa. Más 
adelante, con Mayor tranquilidad y 
tiempo, propóngome ampliar ciertos 
conceptos. 

Estábamos, pues, en que muevamen- 
te caduca el convenio. ) 

En 1908 se hizo agitación, se reali- 
zó infinidad de asambleas. Y en esta 
ocasión ¿qué se ha hecho? Nada. No 


se editó el periódico, ni se lanzó mant- | ¿ro conocimiento que por segunda vez y por 


fiesto alguno para interesar al gremio 
y llamar su atención sobre el particu- 
lar. > e 

Y eso que diariamente cierto diario 
ultrareformista predicaba el gran ade- 
lanto de la organización desde que se 
halla en manos de los socialistas de par- 
tido. 

Este año se ha demostrado uma pat- 
simonia, negligencia Ó ineptitud ver- 
daderamente lamentables. Para colmo, 
se ha invitado con una tarjetita (es 
innovación de última hora) nada más 
que á los asociados, como si el conve- 
nio, la tarifa de saiartos, el res amen- 
to de trabajo y todas las cuestiones re- 
lativas á mejoras fueran cuestiones in- 
ternas de la organización, de caracter 
administrativo. Se trata de una cues- 
tión de orden general en la que debe 
tener participación activa todo el gre- 
mio, que es el directamente interesado 
y el que debe, en caso de ocurrir cual- 
quier eventualidad, sostener 
vindicaciones que se formulen. y 

Negándosele á los no asociados partt- 
cipación y derecho en las deliberacio- 
nes, se les obliga á ser traidores en caso 
de (huelga, pues no serán 1300 asocia- 
dos que podrán conquistar, en caso de 
lucha, mejoras efectivas para un gre- 
mio que lo forman más de 8000 obre- 
ros. 
¡Esto y la falta absoluta de propagan- 
da, acusan el poco tacto y el espiritu 
estrecho de la comisión de la sociedad 
gráfica. ) 

Y consecuencia inmediata de esa ma- 
nifiesta ineptitud es, sin duda alguna, la 
exigitidad de concurrentes á las asam- 
bleas, y particularmente á la de asociados 
en general, á la cual asistieron poco mas 
de 120 asociados. ] 

Contrasta este raro y exclusivista 
temperamento con el que siempre fué 
normal entre los gráficos. Lo curioso 
es que á un miembro de comisión ocu- 
rriósele la peregrina idea de sincerarse 
en una asamblea, declarando — como 


“escusa 4 esa ineptitud—la ausencia, 


por enfermedad, del secretario... 
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Magada y Cfl, Juan Nodari y Cía. y Ati- 
lio Casagrande, si no quieren verse aco- 
sados por las “circunstancias, pueden imi- 
tar la conducta de sus rtolegas. Puede 
ser que trabajando ellos consigan destruir 
nuestro Sindicato y somebernos por me- 
dio del hambre que con tanta furia está 
Mamando á las puertas de $us Casas. 

Compañeros: , (Todo tenemos que fes- 
perarlo de nuestras proplas fuerzas, y na- 
da, absolutamente nada, de la bondad de 
log que nos explotan. Hoy, como ayer, só- 
lo podemos contar con la simpatía y el 
apoyo de los que, como nosotros, luchan 
para librarse de la explotación capitalista. 

Ellos han sido los provocadores de es- 
te conflicto y por lo tanto ellos deben su- 
frir las cons=cuenclas. 

En esta lucha, al par que nuestros (¿n- 
teresez está comprometida nuestra digni- 
dad de hombres conscientes, por cuya 
razón se impone permanecer altivos y se- 
renos para demostrar á esos '“lingeras” que 
somos capaces de hacernos respetar por 
los explotadores ide todas las categorías. 

Obrando asf, el triunfo no se hará es- 
perar y, por lo tanto, pronto tendremos 
la satisfacción de ver sometidos (4 nuestros 
enemigos. 

Nuestro movimiento es simpático á to- 
dos los trabajadores, por eso nos dirigimos 
á todos los que tienen afinidad con nuestro 
trabajo, con el objeto de que cooperen en 
lo que les sea posible para apresurar nues- 
tro triunfo. 

¡Viva la unión y solidaridad de los tra- 
bajadores! 

¡Viva la huelga! 


bleas de las ramas y la de todas éstas 
reunidas para considerar las modifica- 
ciones ¿al convenio, con “asistencia de 
los socios solamente. En todas las 
asambleas se introdujeron modificacio- 
nes poco importantes, notándose una 
tendencia al aumento de los salarios, 
pues en todas las ramas se solicitan. 
Los tipógrafos han suprimido una ca- 
tegoría—la de los linieros—y los lino- 
tipistas la progresión en la producción 
para alcanzar el sueldo mínimo. Y 
así en las demás ramas. 

En el reglamento de trabajo—que 
consideran todas las ramas reunidas— 
también se han hecho reformas. La 
más importante de todas éstas es la re- 
lativa al proyecto—aprobado por ma- 
yaría de votos—del reconocimiento de 
la organización por los patrones de la 
Us LA 

La cuestión se ha planteado desde un 
punto de vista falso. y por lo mismo 
ilusorio. Se cree con inocencia que los 
patrones reconocerán la organización y 
aceptarán únicamente obreros organi- 
zados en sus talleres ¡porque los miem- 
bros obreros de la C. M. les digan que 
ellos implícitamente los reconocen co- 
mo entidad organizada y que, como ló- 
gica consecuencia, deben hacer lo mis- 
mo los patrones. Para el caso se for- 
mula una reglamentación especial y 
recíproca. : 

Y si no aceptan eso, ¿saben cuál ap- 
titud enérgica prescribe la moción ó 
proyecto de referencia? Pues no reco- 
nocer á los patrones como individuos 
adherentes á la U. l. A., sino como 
patrones simplemente. ¡Vamos! Es 
el colmo tanta ingenuidad. 

No se conseguirá el establecimiento 
de la Bolsa de trabajo y el reconoci- 
miento de la organización sino median- 
te una acción enérgica y poderosa. Es- 
perar ese grandioso resultado de raso- 
namientos, es más que ilusorio, tonto 
v pueril. Luego, hay que considerar 
que los patrones organizados, si bien 
son los más fuertes, son los menos nu- 
merosos. Para imponer á los demás 
el mismo hecho, ¿qué procedimiento 
se adoptará ? 

A buen seguro que no se han repre- 
sentado claramente ese problema, ni ese 
aspecto de la cuestión. ! 

Nos prometemos volver sobre el 
asunto cuando se havan celebrado las 
asambleas definitivas de asociados para 
tomar en cuenta las vestiones y reso- 
luciones de la C. M. Por hoy basta. 


De NMontevideo 


La huelga de picapedreros de Chacarita 


La Comisión. 
Montevideo, Agosto de 1911. 

Nota. —Pedimos á todos los compañeros 
tengan en cuenta el proceder de dog pa- 
trones ¡que hasta hace poco tiempo han 
pertenecido lá este ¡Sindicato.—El señor 
Bogianti ¡[Alquile, contra da voluntad die 
su socio Manuel Alvarez, se unió con los 
demás ¡patrones para rebajar los materia- 
les. Alvarez quiere arreglar con nuestro 
Sindicato, pero el desvergonzado Bogian- 
te se opon* tenazmente. Es probable que 
Bogiante tenga que volver 4 trabajar con 
nosotros y es bueno tenerlo en cuenta ara 
darle su merecido.—También hacemos sa- 
ber que el ¡patrón Joaquín Gauveg, fué 
victima de un engaño: pidió y obtuvo arre- 
glo con nuestro Sindicato, 

Por lo que se expresa en el manifiesto 
y los datos relativos á la lucha que nos 
brinda, puede verse que el ánimo de los 
huelguistas es inmejorable. 

Auguramos á los bravos compañeros 
de La Chacarita, el más completo triun- 
fo. Aisí, afirmarán el Sirtdicato, doble- 
gando, al par, á los burgueses que quie- 
ren someterlos. 








El conflicto de los 
Ebanistas 


Los burgueses Ceriani Hnos. cedon 


1 

Como lo pprometimos en el número an- 
terior, damos ú continuación «el mani- 
fiesto editado por los obreros canteristas 
de la Chacarita. 

Por él podrán enterarse de las causas 
inmediatas de la huelga y comprender el 
alcance del acto realizado por dichos 


trabajadores. El manifiesto dice así: La lucha que sostienen los Ebanistas 


se desarrolla con toda felicidad, gracias 
á la persistencia encomiable de los huel- 
guistas y á la actividad incansable del 
sindicato. 

Pocas son las incidencias de la lucha. 
Pero se nota claramente que €l triunfo 
del Sindicato de Ebanistas se avecina 
cada vez más. 

Es indudable que dentro de poco 
tiempo los patrones que produjeron el 
lockout con el intento de destruir la 
fuerte organización del gremio de eba- 
nistas, deberán sostenerse y aceptar la 
entrada del cobrador, como también el 
pago «le los jornales perdidos. 

Hasta el presente, aparte de los trai- 
dores que dimos á cónocer en el último 
aímero, ninguno ha abandonado las fi- 
las. 

El resultado de la contienda se des- 
cuenta por sí mismo ante hechos de tal 
elocuencia. No hay duda que el triunfo 
corresponderá á los obreros. 

Por de pronto, podemos señalar un 
triunfo: los burgueses Ceriani hermanos, 
que habían aplicado el lock-out, han ce- 
dido, debiendo otorgar, por consecuen- 
acariciado: la destrucción del Sindicato; 
esto es, el pago de “seis jornales” á todo 
el personal y la entrada libre del cobra- 
dor. 

¿No es sintomático esto? 

El testarudo Tarris no conseguirá por 
esta vez todavía lo que tantas veces ha 
acariciado. La destrucción del Sindicato, 
muy al contrario, sufrirá una nuevas de- 
rrota. : 

Así lo hacen esperar las circunstan- 


cias y el buen éxito con que se desarro- 
lla la lucha. 


A los sindicalistas 


Sociedad Picapedreros y Anexos de la Cha- 
carita.—A los trabajadores en gene- 
ral y á los Picapedreros, Albañiles 
y Carreros, en particular, 

“Camaradas: ¡Hemos resuelto publicar 

e] presente manifiesto para poner en vyues- 


las mismas causas, hemos tenido que decla- 
rarnos en huelga para reprimir la sober- 
bia y la codicia de ocho pelagatos que vi- 
ven á expensas de nusstro trabajo. 

Es la segunda vez que ¡pretenden reba- 
jarnos el precio de los adoquines y del pe- 
dregullo, pero será también la segunda vez 
que saldrán derrotados con sus malvados 
propósitos. 

Estamos dispuestos 4 vencer, ¡y vence- 
remos mal que les pese 'á todos los tira- 
nuelos habidos y por haber. 

¡Sabemo3—3porque ellos lo han confi=- 
sado—que sus propósitos son destruir 
nuestra organización ¡para someternos á 
su despótica voluntad y condenarnos á la 
miseria, pero se han equivocado y se equi- 
vocarán cuanta3 veces lo intenten. 

A pesar de todo, y por encima de todo, 
estamos dispuesto ¡á permanecer en nues- 
tros puestos ¡hasta que ellos se arruinen 
Ó se sometan á nuestra voluntad, que es la 
de no volver al trabajo hasta que no r=c0- 
sindicato iy paguen los 
el pedregullo como lo paga- 
ban antes del movimiento. 

Sépanlo: queremos que sean 27 pesos y 
no 25 el millar de adoquines, y también 
queremos que no se nos rebaje un real en 
el metro cúbico de pedregullo, y mientras 
así no sea ¡pueden ir haciendo todos lo 
que ha hecho Angel Dinello: llevar á sus 
respectivas compañeras y en compañía de 
ellas ponerse'4 picar pedregullo para ga- 
narse el puchero y la caña que antes co- 
mían y !ltomaban á expensas de nuestro 
trabajo. 

Este solo hecho que dejamos apuntado 
es suficientemente elocuente 'ipara demos- 
trarnos que ellos están más cerca de la 
ruina que nosotros, más cerca del hambre 
á que querían condenarnos. Además, ha- 
cemos constar que no es éste el único pa- 
trón que apela á estos medios ¡para con- 
tinuar co...merciando con el negocio de 
la piedra; le hacen coro los señores Carlos 
Piera (hijo), Juan ¡Magada ly ¡Domingo 
Maza. Los tres son patrones ide cantera, 
los tres Man formado una compañía y los 
tres sacan tpiedra bruta en la cantera del 
segundo de “los nombrados. 

Los 3eñore3 Jacinto Din 





Se cita á todos los compañeros sindi- 
calistas para el DOMINGO 27 del co- 
rriente á las y de la mañana en el local 
social, Méjico 2207, para cambiar ideas 
sobre la celebración de una fiesta á be” 
neficio exclusivo de nuestro periódico. 

Tratándose de un asunto que interesa 
grandemente, puesto que se trata de 
aportar mayores recursos para la edi- 
ción de nuestra querida hoja, estima- 
mos inútil encarecer puntual asistencia 


em á todos l5s compañerc:. 


Ty 


Domingo 
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URRECCION PROLETARIA EN MÉJICO 


Nuevo arresto de Ricardo Flores Magón. — El gobierno norteamericano viola des- 
caradamente la neutralidad. — El territorio mejicano es un volcán. — Huelgas, 
motines, combates y expropiaciones. — La huelga es casi general en todo el 
país. — El general Zapata, con tres mil hombres, expropia á los hacendados de 
Morelos. — El peonaje se lanza á la revolución. — La burguesía de Méjico está 


en peligro. 


LAS ULTIMAS NOTICIAS 
SOBRE MEJICO 


La prensa capitalista comienza ú 
romper el silencio que hacía respecto 
á los sucesos de Méjico. Con muchos 
eufemismos á veces, y alguna franca- 
mente, comienza á publicar noticias 
demostrativas de que la famosa paz fir- 
mada por Madero es puro cuento; y 
que á pesar de la tal paz, la revolución 
económica que inició el Partido Libe- 
ral Mejicano sigue su marcha y ame- 
maza derribar totalmente el sistema de 
opresión del pueblo trabajador. 

El territorio mejicano es un volcán. 

Huelgas y más huelgas se producen 
diariamente en todo el país; huelgas! 
violentas, sublevaciones, ataques á la. 
propiedad, incendios de archivos á gra- 
nel, choques del ¡pueblo amotinado con 
las fuerzas de la autoridad, tanto ma- 
deristas como del mismo gobierno. Los 
motines y sublevaciones estallan todos 
los días hasta en las calles de la propia 
ciudad de Méjico. 
El peonaje de las haciendas, eterna- 
mente explotado, eternamente apalea- 
do, se levanta en rebeldía, destruye las 
propiedades de sus infames patrones, 
incendian, arrasan, ejecutan á dos ri- 
cos y se plegan ú las infinitas bandas 
armadas que recorren todo el país, lle- 
vando por toda la vasta extensión del 
territorio mejicano el fuego inextin- 
guible de una revolución económica, 
proletaria, sin precedentes en Améri- 
ca, y que sólo tiene igual en las “jac- 
queries” de la revolución francesa, 
cuando la plebe, cansada de sufrir, que- 
maba los castillos de los señores en- 
soberbecidos y los ahorcaba en los pro- 
pios árboles dde sus parques. 

La revuelta política del ambicioso 
burgués Madero ha terminado, sí, y 
ahora los distintos partidos se pelean 
entre ellos; pero la verdadera revolu- 
ción recién comienza y sus efectos son 
tan graves que por fin la misma pren- 
sa burguesa de Méjico, se ve obliga- 
da á hablar, á confesar la verdad, aun- 
que sea insultando á nuestros compañe- 
ros, Hamándolos “bandidos”, “asesi- 
nos”, “facciosos” y otros términos peo- 
res aún. 

En cuanto á los diarios argentinos 
“La Prensa” ha estado publicando la 
semana pasada telegramas que demues- 
tran que es pura mentira que haya paz 
en Méjico. 

Dicho diario, en su edición del 20 del 
corriente, publicaba telegramas en los 
que se anunciaba la preparación y co- 
mienzo de una gran batalla entre las 
fuerzas del gobierno y las del «gene- 
ral Emiliano Zapata, jefe insurgente 
que no quiso aceptar la paz firmada 
por su ex jefe Madero, y que, al frente 
de su ejército de tres mil hombres, 
expropió á grandes ¡propietarios del es- 
tado de Morelos, lindante con el estado | 
de Méjico, donde está el propio Dis- 
trito Federal; los tres mil soldados se 
apoderaron de las haciendas de Tenex- 
tepango, Cuahuixtla y San Carlos, y 
las cultivan trabajando con la carabina 
terciada. 

Todos los mensajes de Madero han 
sido inútiles, y ahora va á entablarse 
batalla. Ya días pasados los insurgen- 
tes atacaron y tomaron la importante 
ciudad de Cuernavaca, y la guarnición 
maderista huyó á las montañas vecinas. 

“La Argentina”. en su edición del 16 
ha publicado transcripciones de dia- 
rios de Méjico: allí se habla del paseo 
á Veracruz hecho por el presidente De 
la Barra y lós agasajos de que fué ob- 
jeto. y aunque el artículo está lleno de 
contradicciones y resulta una Obra 
maestra de incoherencia ó de equili- 
brismo, transcribimos estas confesio- 
nes, bien sugerentes: 

“Pero, á pesar de estas demostra- 
ciones de contento, el pueblo duda. 
¿Habrá paz? ¿Será posible la vida en 
Méjico? 

“No hay que ocultar que los sucesos 
de Jalapa, Torreón é Iguala siembran 
en el ánimo del pueblo un temor ine- 
vitable: le impresionan y le conmue- 
ven. “á pesar de todas las declaracio- 
nes de que ellos nada sienifican” y que, 
puesto el recuerdo en los tremendos 
sucesos revolucionarios de Torreón. de 
Pachuca y de Cuautla. el comercio y 
la industria no saben si inclinarse sen” 
tir y 'preveer los temores de aquéllos 
recuerdos.” 

Bístas palabras son una confesión 
precisamente de lo que con tanto empe- 
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ño se quiere ocultar, y es que en rea- 
lidad la paz es un mito. 

En el mismo número de “La Argen- 
tina”, aparece 'un artículo, titulado: 
“L lavitud moderna.—Cómo X- 

a esclavitu erna ómo se e 
plota al trabajador” en el que se da 
cuenta del estado en que llegaron á la 
capital de Méjico 150 peones que, por 
medio de engaños, habían sido llevados 
contratados, “enganchados” dicen, á las 
haciendas tabaqueras del estado de Ve- 
racruz, en donde se les sometió á la 
más horrorosa esclavitud y explota- 
ción, hasta el punto de que tuvieron 
que escapar de ese infierno y llegaron 
“1 Méjico, la capital, convertidos en es- 
queletos andantes, tan enfermos y ex- 
haustos que casi ninguno podía hablar, 
más que monosilabos. 

Contra esos horrores se levanta el 
sufrido peón mejicano; ahora, con el 
incendio y el filo del cuohillo, están 
haciendo rendir cuentas á la infame 
burguesía que tanto los ha hecho sufrir; 
¡pero entonces se les llama “bandidos” 
y á nuestros compañeros, que incitan á 
la masa Obrera y campesina á tomar 
la tierra y todos sus productos para 
trabajarla en común, humanamente, li- 
bres y sin amos, se les insulta con mil 
epítetos y se pretende desvíar, corrom- 
per su movimiento libertador y ocultar 
ante los ojos de los demás proletarios 
mejicanos y del mundo entero todos 
los hechos revolucionarios que se pro- 
ducen continuamente, para que no cun- 
da el ejemplo en los de adentro y para 
que los de afuera, creyendo,—al no leer 
ninguna Ó casi ninguna noticia en la 
prensa burguesa, —que el movimiento 
ha concluido, no le presten la debida 
solidaridad. 

Pero ahora el movimiento es tan 
fuerte que, mal á su pesar, la misma 
prensa capitalista de la capital de Mé- 
jico, se ve obligada á confesar algo. Y, 
para que los obreros argentinos se 
convenzan de una vez por todas, si ya 
no lo están, de que la revolución me- 
jicana existe, y no solo en el papel, si- 
no mucho más grande, mucho más 
vasta y terrible en los hechos,—por- 
que para reflejarla toda sería preciso 
llenar periódicos enteros,—vamos á 
transcribir lo que dicen “El Diario”, 
“El País” y “El Imparcial”, todos dia- 
rios conservadores, capitalistas, de la 
propia capital de Méjico. 

Dice “El Diario”: 

“Morelos está en ruinas por las de- 
predaciones de los revolucionarios. En 
el estado de Morelos miles de revolu- 
cionarios devastan las comarcas, de- 
clarándose dueños de la tierra”. 

Dice “El Imparcial”, diario que es en 
Méjico lo que en Buenos Aires “La 
Prensa”: 

“Muchos revolucionarios que comba- 
tieron con el señor Madero no rinden 
las armas y toman con violencia pose- 
sión de la tierra”. 

Estos son los hombres de buena fe 
que pelearón bajo las órdenes de Ma- 
dero creyendo que los libertaría de la 
esclavitud económica; ahora ven que 
Madero, no solo no les da ni puede 
darles eso, sino que es tan sanguina- 
rio como Diaz para reprimir los deseos 
de emancipación obrera, y entonces se 
sublevan esta vez contra él y contra 
todos los ricos. 

El mismo “Imparcial”, que tiene sub- 
venciones del gobierno mejicano. anun- 
cia el envío de muchos regimientos 
de todas las armas ú la región donde 
viven los indios yaquis, en el estado de 
Sonora; éstos, «que tan perseguidos 
fueron por Díaz, están sublevados y 
también se disponen á tomar posesión 
de sus tierras. El gobierno moderista 
les responde con balas. 

“El Diario”, siempre de la ciudad de 
Méjico, de fecha 17 de Junio, informa 
sobre la expropiación realizada por las 
fuerzas de Zapata en las haciendas ya 
mencionadas, propiedad de capitalis- 
tas azucareros, y en dos haciendas de 
Juchitepec, productoras de trigo, cuyo 
dueño, un señor Murillo Fabre, lo mis- 
mo que los burgueses azucareros, fué 
á pedir protección á Madero; para 
mayor desgracia de los burgueses de 
esa región, los arrendatarios se niegan á 
pagar la renta y quieren apoderarse de 
las tierras. 

Madero declaró que iba á tomar “se- 
rias medidas” para hacer cesar esos 
“abusos”, que él, como jefe de la revo- 
lución triunfante—así se proclama él— 
no podía tolerar. 

El caso es que sus gestiones ante 
Zapata no han tenido resultado y aho- 
ra la fuerza de las armas decidirá si 
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serán dueños de la tierra los proleta- 
rios que están con Zapata ú los explo- 
tadores que defiende el asesino Madero. 

Para mayor ilustración de los lecto- 
res de LA ACCION OBRERA, trans- 
cribimos, de “Regeneración” el siguien- 
te artículo de Ricardo Flores Magón, 
donde se cita lo que dice “El País” 
diario conservador de Méjico, y donde 
también se hace pública la indigna, la 
miserable actitud de ciertos socialistas, 
de lo cual ya dimos cuenta en el nú- 
mero anterior. 

Eugenio Debs, uno de los citados, 
que fué candidato á la presidencia de 
los Estados Unidos. y es uno de los 
jefes más prestigiosos del partido so- 
cialista, ha escrito en el último número 
de “International Socialist Review” de 
Chicago, un artículo en que desacre- 
dita el movimiento del Partido Libe- 
ral Mejicano; otro tanto ha hecho el 
señor Víctor Berger, diputado socia- 
lista, y, por lo tanto, conservador de 
buena cepa. 

Y ahora, he aquí el artículo de R. 
F. Magón, que se titula: 


La revolución social en Méjico 


Francisco 1. Madero tiene pagados ú 
algunos periódicos socialistas, así como 
á algunos “leaders” socialistas ameri- 
canos y ejerce presión sobre Debs, Ber- 
ger y otros politicastros, para que nos 
titulen bandidos y siembren la descon- 
fianza entre los elementos obreros que 
nos están prestando su apoyo para fo- 
mentar el movimiento económico en 
Méjico. 

Prindiicó TI. Madero tiene, además, á 
sueldo, agitadorcillos, casi todos trans- 
fugas del Partido Liberal Mejicano, 
traidores á la causa del proletariado, 
como Juan Sarabia, Antonio I. Villa- 
rreal y otros granujas, para que escri- 
ban cartas á los periódicos libertarios, 
socialistas y obreros en general, en las 
que se desvirtúa el hermoso movimien- 
to reivindicador que á la sombra de la 
bandera roja, sacude en estos momen- 
tos el viejo edificio social que ya Osci- 
la, que ya cruje, que está próximo á 
convertirse en escombros en esa par- 
te del mundo que se llama República 
Mejicana. 

Para que no se siga diciendo que la 
Revolución Económica solo existe en 
nuestra cabeza, copiamos lo siguiente 
del diario “católico” de la ciudad de 
Méjico, “El País”, de fecha 29 de Junio 
próximo pasado. 

Dice “El País” bajo los títulos “Los 
desórdenes en Yucatán”, “Su verdade- 
ro carácter y sus fines”: 

“La prensa toda venida de Yucatán, 
da cuenta de un continuado malestar 
que allí se siente, debido á actos vio- 
lentos, peligros posibles, desórdenes 
continuados en suma, una fuerte in- 
tranquilidad nacida del asunto rural, el 
peonaje Ó jornaleros de campo. 

“Tal parece que por allí se ha ini- 
ciado un pequeño 93 que ha llenado de 
justo sobresalto á las gentes sensatas. 

“El antiguo y penoso asunto de la 
crisis económica provocada por el ne- 
fasto gobierno Molina-Muñoz, por el 
momento ha quedado relegado á se- 
gundo término por la inminencia del 
problema actual indicado. 

“En las fincas de campo hay frecuen- 
te deserción de jornaleros, levanta- 
miento en forma tumultuosa en otras, 
escaramuzas, motines, todo un coro de 
desventuras. 

“Los vientos de fronda hanse exten- 
dido hasta la más dolorida capa social, 
que es la de los campesinos mayas. 
Y como la riqueza única del Estado es 
la que representa el henequén, está 
fuera de duda que quedándose sin cul- 
tivar los campos de agave, desapare- 
cerá la riqueza pública y se perderán 
los que antes fueron flamantes capi- 
le EA Y a os 

“El asunto “en parte” es producto del 
momento porque se atraviesa, culmi- 
nando por las prédicas de ciertos de- 
clamadores que “titulándose “liberta- 
rios” ó' cosa parecida, como agentes 
magonistas, enardecen á los infelices 
jornaleros de camipo con promesas de 
repartos de tierras, gobierno exclusiva- 
mente popular, etc., provocando múlti- 
mles conflictos que resultan perjudicia- 
les para todos. 

“Por años consecutivos, los propieta- 
rios de fincas de campo han asumido el 
papel de cuasi tutores de sus jornale- 
ros de campo, y convencidos de la ne- 
cesidad de concluir con ese estado de 
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cosas, recientemente se agruparon 
para estudiar la forma adecuada de dar- 
le solución bajo los auspicios de la Cá- 
mara Agrícola de la localidad. Se dis- 
cutió y examinó el asunto y como me- 
dio el más apropiado se aceptó una 
“Evolución” para la cual se acordó 
camo puntos salientes: establecer una 
unidad de precios para los trabajos 
agrícolas; fundación de escuelas rura- 
les en todas las Haciendas con deter- 
minado plan de estudios á efecto de 
que en plazo razonable pudieran saber 
leer y escribir todos los que hoy lo ig- 
noran. Provocar la expedición de le- 
yes adecuadas que normalizaran las re- 
laciones del jornalero con el propietario 
para el desempeño del trabajo libre, 
etc., etc. 

“Esperaban los hacendados que esto 
sería aceptado, y más aún, contando 
con el carácter tranquilo del indio ma- 
ya, cuando súbitamente estallaron las 
primeras revueltas ó actos hostiles en 
jornaleros de determinada región. 'El 
ejemplo ha cundido, y en la actualidad 
raro es el lugar en que no se ofrezcan 
casos de esa naturaleza. Nose ha que- 
rido pues, la Evolución y se ha saltado 
á algo peor que una Revolución, por- 
que esas por ahora pequeñas alteracio- 
nes del orden público, pueden más 
adelante degenerar, por la idiosincra- 
cia de los indios mayas, en algo de fa- 
tales consecuencias. La tremenda re- 
volución de mitad del siglo pasado, 
acaecida en Yucatán y que es conocida 
por “guerra de castas”, en cierto modo 
tuvo igual origen: haber soliviantado 
á pacíficos indios y proporcionándoles 
armas para que se alistaran en las filas 
militantes de algún bando político que 
sostenía sus pretendidos derechos por 
medio de la fuerza. Esa guerra, ver- 
dadera guerra á fuego y sangre, enlutó 
á Yucatán y le produjo tan tremendas 
consecuencias lamentables, que hubo 
momento en que se temiera la desapari- 
ción del hombre blanco en aquelja re- 
gión. 

“Y es que fácilmente se induce al 
pobre indio á comenzar; pero difícil- 
mente se le puede detener para con- 
cluir. De aquí que implique un juego 
bien peligroso, lanzar á la disputa vio- 
lenta de sus derechos á los jornaleros 
de campo, porque ese proceder tumul- 
tuoso puede fácilmente conducirlos á 
cosas peores y determinar una confla- 
eración sangrienta, no menos lamenta- 
ble que la del año de 1847, de tan triste 
recordación. 

“En las fronteras Sur y Oriente hay 
núcleos de indios llamados “pacíficos”, 
tan solo porque no atacan á los habi- 
tantes del Estado, pero prácticamente 
están substraidos á la obediencia, porque 
no pagan contribuciones, desconocen 
al gobierno, no aceptan más autorida- 
des que sus propios caciques, etc., y 
posible es que al primer grito de re- 
helión se unan á sus hermanos los jor- 
naleros de campo, y la segunda edición 
de la catástrofe social habida en Yu- 
catán, puede verse en esta ocasión”. 
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¿Qué dirán ahora los que piden á 
los anarquistas, á los socialistas, á los 
unionistas y los trabajadores conscien- 
tes en general que no nos ayuden ni 
moral ni pecuniariamente? 

- La calumnia se abre paso con faci- 
lidad; pero la elocuencia de los hechos 
es más fuerte que la calumnia. 

Debemos advertir solamente que los 
libertarios no hacemos ofrecimientos 
de repartos de terrenos. Los liberta- 
rios sencillamente decimos á los peo- 
nes que tomen la tierra y que no la 
dividan para poder trabajarla en co- 
mún. Los libertarios creemos que el 
trabajo en común de la tierra es verda- 
deramente salvador, porque reunidos 
todos los esfuerzos se pueden levantar 
cosechas espléndidas con muy poco tra- 
bajo, mientras que si cada familia tiene 
que trabajar una determinada extensión 
territorial, trabajará tanto Óó más que 
ahora para poder vivir. 

Hay que advertir igualmente que 
no son agentes “magonistas” los que 
impulsan á los jornaleros yucatecos á 
rebelarse y tomar posesión de la tie- 
rra, sino liberales ó libertarios que es- 
tán propuestos á llevar hasta su fin 
esta tremenda lucha contra el Capi- 
tal y la Autoridad, y que, si bien for- 
man parte del Partido Liberal Mejica- 
no, no son “magonistas”, porque á los 
libertarios nos disgustan los persona- 
lismos y contra personalismos lucha- 
mos. ' 
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Tampoco les hablamos de gobierno á 
los proletarios. 

Eso lo dice la prensa capitalista pa- 
ra que nuestro movimiento esencial- 
mente económico no sea bien compren- 
dido por los hombres inteligentes de 
la tierra. 

Por el artículo que copiamos que- 
darán convencidos los “incrédulos” de 
que el pueblo mejicano está apto para 
el comunismo, 

Los indios practican el comunismo. 
Hasta hace poco ¿más de treinta años, 
no solamente nuestros hermanos indios, 
sino los mestizos y criollos también, 
de las agrupaciones rurales, practica- 
ban el comunismo. La tierra era pro- 
piedad común 'e las habitartes de pue- 
blos y villorríos. Los bosques eran 
igualmente de propiedad común, Las 
casas eran construídas por todos los 
varones del pueblo. Llegaba una fa- 
milia nueva, daba gusto ver el apoyo 
que le prestaban todos los habitantes 
del lugar que se aprestaban desde lue- 
go á construir una modesta casita para 
los nuevos compañeros. 

El dinero casi no era necesario, pues 
el buen sentido de las gentes senci- 
llas había puesto en práctica un siste- 
ma de intercambio de productos, y así, 
los que tenian ganados, cambiaban car- 
ne por legumbres , granos, telas, etc. 
y recíprocamente, los que tenían otros 
artículos los cambiaban ¡por los que 
necesitaban. Estas hermosas costum- 
bres desaparecieron, desde que los bur- 
gueses mejicanos y los millonarios ex- 
tranjeros mataron la pequeña industria, 
acapararon la tierra por medio de ro- 
bos facultados por la Autoridad, y de- 
jaron á la población mejicana en la 
“miseria más espantosa. Ahora, todo 
está en poder de unos cuantos; pero el 
pueblo mejicano despierta. Ve que el 
cambio de Presidente no salva á los 
pobres de la miseria, y. al grito de ¡Vi- 
va Tierra y Libertad! enarbola la Ban- 
dera Roja y se lanza á la expropiación 
en Yucatán. en Morelos, en parte de 
Veracruz, en Sonora, y se declara en 
huelga revolucionaria en muchos Es- 
tados de la República Mejicana. 

¡ Adelante, hermanos! 

Ricardo Flores Magón.” 


La censura oficial 


Como siempre lo hemos dicho, las 
noticias relativas á la verdadera re- 
volución que va tomando gran fuerza 
diariamente, están siendo suprimidas 
en las oficinas telegráficas. 

Todo telegrama que circula en te- 
rritorio mejicano es leído cuidadosa- 
mente por censores oficiales. 

A un periódico capitalista de Méjico, 
y por ende amizo y partidario de Ma- 
dero, “El Diario”, se le ha escapado 
una confesión p:eciosa gue nos sirve 
para demostrar que ís cierto que Ma- 
dero y su testaferro de la Barra, están 
suprimiendo las noticias y las están de- 
formando de modo favorable para 
ellos; engañando de esa manera al pú- 
blico villanamente. 

Véase lo que dice “El Diario”, de 
Méjico, Distrito Federal: 

“En estos últimos días hemos visto 
en los telegramas que recibimos de 
toda la República, la contraseña em- 
pleada cuando estaba en todo su apo- 
geo la revolución y que servía ¡para 
dar curso á las noticias autorizadas por 
el censor: como dicha contraseña coin- 
cide con informes que nos han propor- 
cionado algunas personas, relativos ú 
levantamientos que han ocurrido en el 
sur de la República, de lo cual no se ha 
sabido nada por el telégrafo, se nos 
ocurre preguntar: ¿Persiste todavía la 
censura telegráfica en los mensajes di- 
rigidos á la prensa ?” 

Esa es la causa de que haya un pro- 
fundo silencio acerca del grandioso mo- 
vimiento revolucionario liberal en M-- 
jico. 

Compañeros: El movimiento sigue 
su curso y aumenta y se fortalece más, 
diariamente. ¡Adelante! ¡Viva Tierra 
y Libertad! ¡Mueran los ricos! 

Rosa Mendez. 


INFORMACIÓN 


Creemos que con todas estas trans- 
cripciones que, como los lectores de 
LA ACCION OBRERA pueden ver, 
son todas confesiones de la prensa ca- 
pitalista mejicana, y con los telegra- 
mas, —aunque escasos, significativos, — 
que vienen publicando los grandes dia- 
rios bonaerenses, ya no quedará ni 
sombra de duda al respecto. 

La insurrección del proletariado me- 
jicano continúa formidable; más aún, 
aumenta cada día. 

El retiro de las tropas norteameri- 
canas de la frontera no se ha confir- 
mado. 


Violando la neutralidad 


El gobierno de los millonarios ban- 
didos, el gobierno del panzudo señor 
Taft, que tiene en sarisión y procesa á 
nuestros compañeros de la Junta del 
Partido Liberal por pretendida viola- 
ción de las tan cacareadas “leyes de 
neutralidad”, ha violado  cínicamente 
esas mismas leyes, permitiendo el paso 
de tropas mejicanas por territorio de 
los Estados Unidos para que fueran á 
aplastar á nuestros hermanos. los co- 
munistas de la Baja California. 
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A mediados de Junio, cerca de dos 
mil hombres, comandados por el gene- 
ral Gordillo Escudero, cruzaron la fron- 
tera de Méjico, dirigiéndose desde El 
Paso, Texas, E. Unidos, hasta Mexi- 
cali, Baja California, sirviéndose de la 
línea férrea norteamericana “Southern 
Pacific”; los batallones mejicanos iban 
escoltados por tropa norteamericana. 
Más todavía: El gobierno mejicano 
compró en los Estados Unidos armas y 
municiones. . 

Así, con la ayuda descarada de las 
autoridades yankees, los esbirros de la 
tiranía pudieron apoderarse de Mexi- 
cali y Tijuana teniendo que desalojar- 
las nuestros compañeros. 

El 22 de Junio, 800 maderistas ata- 
caron Tijuana donde había una peque- 
ña fuerza liberal. Los nuestros pelea- 
ban uno contra diez, y sostuvieron el 
fuego durante 3 horas hasta que se les 
acabaron las municiones; entonces 
abandonaron la plaza, dejando dos 
muertos, y habiendo hecho 60 muertos 
y muchos heridos á los atacantes. Los 
compañeros se pasaron á territorio nor- 
teamericano donde las autoridades de 
dicho país los apresaron por...“violar 
la neutralidad”. El gobierno yankee 
no necesita intervenir en Méjico. La 
táctica que está desplegando es peor 
que la misma intervención y menos pe- 
ligrosa para él. 

La gran prensa no ha dicho una sola 
palabra sobre esta escandalosa parti- 
cipación en los asuntos mejicanos. Co- 
mo siempre, la conspiración del silen- 
cio sobre hechos tan graves. 


La actitud de los socialistas 


Véase lo que dice “Cultura Proleta- 
ria”, de Nueva York: 

“A decir verdad, el proletariado de 
los Estados Unidos no se ha portado 
como ha debido con los obreros meji- 
canos, y si queremos ser francos, de- 
bemos decir que los únicos responsa- 
bies son los socialistas, que han con- 
testado con la indiferencia al llama- 
miento de los comunistas de la Baja 
California, habiendo manifestado el 
“leader” socialista Víctor L. Berger, 
diputado en el Congreso de Wáshing- 
ton, que los revolucionarios de la Baja 
California no son socialiscas, y que no 
sabía que existiera el partido socialista 
en Méjico. 

“Estas declaraciones de uno de los 
más prominentes “leaders” del partido 
socialista norteamericano hicieron el 
efecto en contra de los compañeros me- 
jicanos, no prestando la solidaridad de- 
bida á los comunistas que están luchan- 
do por la emancipación económica del 
pueblo mejicano. 

“Verdaderamente no hay muchos so- 

cialitas en Méjico y uno de los pocos que 
había, como Gutiérrez de Lara, se pa- 
só á las filas de Madero, prefiriendo 
una posición política en el nuevo régi- 
men burgués, que propagar y luchar 
por los principios socialistas. 
. “Que lo tengan en cuenta los obre- 
ros mejicanos el proceder de los socia- 
listas norteamericanos,  desoyendo 
cuando se les hable de socialismo á los 
farsantes traficantes de obreros, traido- 
res á la causa proletaria y servidores 
incondicionales de la burguesía.” 


Em cuanto á los socialistas argenti- | 


nos, ya lo sabemos, están preocupados 
con la reforma electora, y otras por- 
querías, y además los revolucionarios 
mejicanos les son antipáticos. 

Su organillo diario “La Vanguar- 
dia” recién hace pocos días se ocupa de 
la revolución mejicana, después que LA 
ACCION OBRERA lo viene haciendo 
desde varios meses. 

Pero ni sueñan con juntar siquiera 
«los centavos para mandar á los de Mé- 
jico. 


Otra vez en la cárcel 


Como se recordará, dimos la noticia 

de que Ricardo Flores Magón fué pues- 
to en libertad bajo fianza de 5.000 
dólares el 24 de Junio; su libertad du- 
ró bien poco, pues el 14 de Julio fué 
nuevamente aprisionado. 
_ La infamia continúa. Quieren hun- 
dir al Partido Liberal Mejicano para 
que se acabe la insurrección de los es- 
clavos. 


No sucede nada 


En Puebla se rebelaron 300 maderis- 
tas. 

—Los indígenas de Chapala exigen 
la entrega de la tierra. E 

—En Morelos, ya lo hemos dicho 
más arriba, la situación es terrible para 
la burguesía. 

—200 Obreros hicieron huelga con 
motin en la Maestranza de la ciudad 
de Se Pic dali 

—En Aldama y Hunuecmá andan 
guerrillas de “bandidos” dicen los dia- 
rios burgueses, cometiendo “fechorías”. 

—En Veracruz apareció otra guerri- 
lla de 100 hombres, entre la que van 
buenos dinamiteros. 

—Los esclavos del negrero Pedro 
Moncada, “dueño” de la Hacienda de 
Morenos, San Luis Potosí, se decla- 
raron en huelga exigiendo mejores sa- 
larios. No se les concedió y se amoti- 
naron, 

—El inglés Woodhouse, pide soco- 
rro porque continuamente entran gue- 


rrillas rebeldes en “su” inmensa hacien ¡ 
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da de la Concepción, distrito de Etla, 
Daxaca. 

—Los mineros de la Trinidad parti- 
do de Guadalcazar, San Luis Potosí, 
se declararon en huelga. 

—En la ciudad de Oaxaca se produ- 
cen motines, 

—En Mapimi se han declarado en 
huelga diez mil mineros. 

—En la ciudad de Toluca continua- 
mente se producen motines popula- 
res. 

—En Palomas una partida liberal 
derrotó á los guardias rurales. 

—De Ciudad Juárez, Chihuahua, sa- 
lieron fuerzas maderistas á perseguir 
á numerosos “bandoleros” que andan 
por toda la región. 

—En la región yaqui, los rebeldes, 
más de dos mil, entre indios y compa- 
ñeros liberales, han expropiado más 
de mil reses, caballos y vagones de ví- 
eres para la campaña. 

—Huelga de mineros en Naica. Chi- 
huahua. 

—En Concepción del Oro, Zacatecas, 
huelga de mineros, quienes han cortado 
el agua y amenazan volar con dinami- 
ta las “propiedades” de los explotado- 
res, 

—L.os obreros de la Fábrica de Cla- 
vos de San Louis Potosi se declararon 
en huelga. 

—El diario capitalista “Los Angeles 
Times”, de Los Angeles, perteneciente 
al general Otis, enemigo á muerte del 
proletariado y del P. Liberal Mejicano 
y “dueño” de los extensos terrenos de 
nuestros hermanos indios cocapas de 
la Baja California—publica un tele- 
grama en el cual se declara que el in- 
menso distrito (de Galeana) al sur de 
Palomas, Chihuahua, está lleno de gue- 
rrillas revolucionarias liberales—nóte- 
se que ya no son “bandidos” —«quienes 
están haciendo gran acopio de cabaños, 
monturas, provisiones, etc., teniendo 
muchos campamentos á lo largo del 
Río de Casas Grandes, y á orilias del 
Lago de Guzmán, aguardando según 
parece, instrucciones de! Delegado Ge- 
neral de la Junta Liberal en dicho Es- 
tado para moverse. Agrega el telegra- 
ma que toda aquella región está en ar- 
mas. 

—Elcompañero Emilio P. Campa, 
con una fuerte columna liberal, tiene 
su cuartel genera! en la Sierra del Bu- 
rro, estado de Coahuila. Ha librado 
numerosos combates. “Tomó el pueblo 
de Remolinos, y en el Cañón de la Es- 
pada derrotó completamente á los es- 
birros maderistas. 

Otra fuerza de la misma columna, al 
mando «del compañero Eulogio Yañez, 
«dlerrotó á los esbirros en San Pedro y 
les impidió el paso por otros puntos. 

No es absolutamente imposible 
transcribir ni la mínima parte de la 
reseña que trae “Regeneración”. 

Precisariamos varios números de LA 
ACCION OBRERA para hacerlo. 

Por lo mismo dejamos para otro nú- 
mero la continuación de la crónica de la 
campaña á fines de mayo y principio 
de Junio. 


VOPIPSIIIIIOPIIIIOI IICA 


Corspondncias del intro 
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PAR dar pre a 


CERRO SOTUYO 


Solidaridad.—Suscripción á favor de 
los revolucionarios mejicanos. — Dos 
estafadores.—El Sindicato Unión Gra- 
niteros de las Canteras de Cerro Sotu- 
yo, recibió una extensa circular de la 
C. O. R. A., dándole cuenta del con- 
flicto existente en esa en el gremio de 
ebanistas á causa del lock-out declara- 
do hace ya más de un mes y medio por 
25 propietarios de ebanistería en re- 
presalia por la huelga que el sindicato 
de Ebanistas sostenía al burgués 'Pa- 
rris y advirtiéndole que estuviera listo 
para prestar la debida solidaridad á 
dicho gremio en caso que ella fuera 
reclamada. En ese sentido se ha to- 
mado un acuerdo unánime expresándo- 
se la firme voluntad de ayudar en la 
forma que sea menester á los obreros 
ebanistas en lucha. 

—Ha circulado una lista de suscrip- 
ción á favor de los revolucionarios me- 
jicanos y esperamos que ella tenga 
buen resultado. 

—Para escarnio de los infames que 
malversan los fondos de nuestra orga- 
nización, el sindicato de sta ha resuel- 
to ¡publicar los nombres de Luis Desi- 
derio, que sustrajo 96 $ de la tesorería 
de la sociedad (pues fué tesorero) y 
Joaquín Sevrano, quién igualmente, ha 
substraído 110 pesos (sobrantes de una 
cantidad mayor que le fué entregada 
para dirigirse á Buenos Aires, en com- 
pañía de otros dos compañeros, á gestio- 
nar la libertad de varios compañeros 
del Sindicato que se hallaban presos 
en Olavarría). ¿Estos individuos in- 
dignos, deben tenerse bien en cuenta 
y hacerles pagar la estafa que cometen 
á sus compañeros, aplicándoles un boy- 
cott en regla. 

Corresponsal. 
Cerro Sotuyo, Agosto 16|911. 


TANDIL 


La huelga de la cantera Seguin— 
Trámites de arreglo — Las bases pro- 
pruestas—Hace un año ó poco menos que 


ASA 


se le sostiene la lucha, por las causas ya 
conocidas, al burgués Seguín. A solici- 
tud del mismo Seguín se celebraron va- 
rias entrevistas con los delegados del 
sindicato, sin poder llegar mumca á un 
acuerdo, porque éste no quería someter- 
se á las condiciones reclamadas por la 
organización para dar por terminado el 
conflicte, 

Los obreros se han mantenido siem- 
pre en un buen pie de lucha, con exce- 
lente ánimo, pues ni en los momentos 
más difíciles se han mostrado débiles ni 
remisos. Esta actitud vigorosa de los 
huelguistas le ha hecho perder los estri- 
bos al ricacho Seguín. Y, por último, 
para encontrar una vía de arreglo ha 
debido contratar ú arrendar su cantera 
al señor Antonio Rosello. 

Dicho arremdatario—que lo será de 
verdad si así lo consciente el sirdicato— 
se ha apersonado, según tengo conoci- 
miento al consejo confederal de la C. O. 
R. A. antes de frrmar el contrato, mani- 
festando que él concedía las peticiones 
del sindicato de las canteras, rechazadas 
por Seguín, si se le permitía trabajar. 

¡Así fué que el Consejo Confeedral, 
considerando la importancia de la huel- 
ga, envió á ésta al secretario del mismo, 
compañero A. Bianchetti, con el objeto 
de que participara en la discusión de las 
proposiciones del señor Rosello con el 
Comité de Relaciones del Sindicato. 

Las bases del arreglo serían, en con- 
secuencia, las siguientes: 

Areptación integra de las peticiones 
obreras que motivaron la huciga: rein- 
tegración de todo el personal ocupado 
anteriormente por Seguín y, por último, 
expulsión de los pozos carneros que ac- 
tualmente traicionan el movimiento. 

Para considerar esas proposiciones y 
resolver lo que se crea pertinente, se ha 
citado á asamblea general para el Do- 
mingo próximo, á la cual asistirá tam- 
bién un delegado de la €. O. R, A. 

Os comunicaré lo que se resuelva en 
dicha asambica, 

Corresponsal. 
'Tandii, Agosto 22 de 1911. 


CHIVILCOY 


¡Camaradas de LA ACCION OBRE- 
RA, salud! De acuerdo con la promesa 
que os hice en mi anterior, me voy á 
ocupar brevemente de esta localidad. 
Juzgo que las cosas de aquí no tienen 
valor intrínseco alguno, pero la utilidad 
intrínsica de contribuir á que el periódi- 
co resulte un fiel reflejo de la vida y 
aspiraciones del proletariado del país. 

¡'Aguí, como en muchas otras poblacio- 
nes, se vive en el más completo y bestial 
indiferentismo. El proletariado como en- 
tidad colectiva que obra y piensa, que 
lucha y triunfa... no es conocido. Exis- 
ten obreros que tienen clara conciencia 
de las necesidades y remedios; pero és- 
tos constituyen un núcleo muy reducido, 
y, por otra parte, andan dispersos y des- 
alentados. Han sido víctimas de conti- 
nuas persecuciones de parte del terro- 
rista Lafite (comisario de policía), que 
es el prototipo del hombre-hiena, que 
está á disposición incondicional de los 
burgueses y curas de la localidad. 

En mi concepto es fácil organizar á 
los trabajadores de aquí; depende de 
los trabajadores de ésa. Ellos, si quie- 
ren, pueden contribuir á organizar á sus 
hermanos de ésta y otras poblaciones 
que vegetan en la miseria económica y 
la indiferencia moral é intelectual más 
espantosa que imaginar se pueda. Y se 
conseguiría ese resultado enviando dele- 
gados. 

Yo estaría por asegurar que un dele- 
gado de ésa que viniese—por el prestigio 
que lo acompaña como representante de 
los obreros de la capital y debido tam- 
bién á la ilustración y experiencia que 
siempre poseen en abundancia—en muy 
pocos días, con facilidad, organizaría á 
la mayor parte de los gremios. 

'Es necesario, indispensable, que los 
trabajadores organizados hagan ese sa- 
crificio de enviar por el interior á un 
delegado que, al mismo tiempo que disi- 
pe las tinieblas que obscurecen la inteli- 
gencia del proletariado de la campaña, 
sea como un heraldo que anuncie é incite 
á la lucha por la redención. 

Esta es no sólo una obra de solidari- 
dad, es también de previsión. Porque es 
imposible la emancipación del proletaria- 
do de la metrópoli mientras permanezca 
esclavo é inconciente el de la campaña. 
—M. A. M., corresponsal. 


“L'INTERNAZIONALE” 


Periódico semanal de propaganda 
y de acción sindical 





Organo del proletariado revolucionario 
de Italia 


A 


Director: Alceste De Ambris, 
Lugano (Suiza) 


PRECIO DE SUBSORIPCION PARA LA 
REPUBLICA ARGENTINA 


1 año 


E AAA TS 


Todo el que quiera subscribirse envie 
el importe al compañero Atilio Bianche- 
tti, Méjico 2070, ó á la administración 
de La Acción Obrera. 
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Diaz sociólogo 


Para que todos los obreros tengan 
conocimiento de cómo el ex presidente 
de Méjico, Porfirio Díaz, arreglaba las 
cuestiones obreras, copiamos las siguien- 
tes líneas de un artículo de Luis Bona- 
foux:; 

“El honorable presidente Díaz — dice 
Le Cri— tenía procedimientos personales 
de gobierno. Hace años hubo una huel- 
ga en una fábrica de un industrial fran- 
cés, establecido en Méjico. El industrial 
estaba en tratos con los agitadores del 
movimiento y quería hacerles concesio- 
nes. El presidente Díaz lo supo, se en- 
colerizó, lHamó al industrial y le ordenó 
que rompiese toda negociación. 

—Es la primera vez—añadió—que una 
huelga estalla en Méjico, y es preciso que 
sea la última. ¡Obedezca usted! De lo 
demás me encargo yo. 

Lo demás fué el envío de una compa- 
ñía de carabineros, que, encontrando á 
los obreros reunidos en el patio de la 
fábrica, tiraron al montón, matando una 
quincena de ellos, en cuyo número com- 
prendianse mujeres y niños. Cuanto á 
los agitadores del movimiento, todos des- 
aparecieron al día siguiente, y no se ha 
vuelto á saber de ellos”. 

Este es el gran estadista en cuyo ho- 
nor han cantado loas La Nación y otros 
diarios argentinos. 


CONVOCATORIA 


AGRUPACION SINDICALISTA 
DE BOCA Y BARRACAS 


CALA AAA AMADA AAA DADA 





Se cita á los componentes de la agru- 
pación y á los simpatizantes á la re- 
unión que se celebrará mañana DO- 
MINGO A LAS 2.30 DE LA TARDE, 
en la secretaria, calle SUAREZ 1864. 

Se recomienda no faltar, pues deben 
tratarse asuntos de gran interés, relacio- 
nados con la mejor manera de difundir 
nuestra querida hoja LA ACCION 
OBRERA, así como “procurar el medio 
de dar mayir impulso á la agrupación, 
para que así pueda cooperar eficazmen- 
te en la propaganda revolucionaria. 

Debe, pues, mediar el concurso de to- 
«dos para esta obra grande y necesaria. 

¡Nadie falte á£ la reunión! 

Por la agrupación, el secretario 

P. MARTINEZ. 
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Confederación Obrera R. Argentina 


LISTA DE 
SUSCRICION PRO REVOLUCIO- 
NARIOS MEJICANOS 


Lista núm. 24—AÁ cargo de la U. T. 
de las Canteras.—(Sección Calera). — 
Juan Vesaschini, 1; Genaro Aguilera, 
1; Nicolás Uidovich, 1; Luis Gasperini, 
1; Jacinto Pielli, 1; Octavio Puntil, 1; 
Pedro Puntil, 1; Juan Poli, 1; E. Mena 
Martínez, 1; Modestos Fortes, 1; An- 
tonio Trevini, 1; Aurelio Frizio, 0.50; 
Angel Giroldi, 1; Juan Prades, 1; Ma- 
nuel Gerido, 1; Celindo Pantochi, 0.50; 
Angel Aintoniacomi, 0.50; Tomás Briz, 
1; Ramón Doral, 0.50; Maximiliano Gu- 
los, 0.50; Antonio García, 0.50; Luis 
Bortol, (0.50; Antonio Jonto, 1; José 
Argúiello, 0.50; Pedro Cruz, 0.50; Pe- 
dro Rosaza, 1; Vicente Bertagni, 1.— 
Total: $ 22.50. 

Lista A.—Manuel Fuentes, 1; Joa- 
quín Correa, 0.50; F. Bigani, 1; Fer- 
nando Pellegrini, 1; Aurelio Nardini, 
0.50; Ignacio Vallejos, 0.50; Carlos Po- 
lar, 1; José Polar, 0.50; Luis Cossulta, 
0.50; Grazioso Borghese, 0.50; Luis 
Borghese, 1; José Borghese, 0.50; Laz- 
.zaro Sop, 1.—Total: 9.50. 

Lista -B.—Feliciano Costa, 1; José 
Jorge, 1; Melitón Morvá, 1; Gonzalo 
Bernal, 1; Indalecio Bernal, 1; Anto- 
nio Fernández, 1; Jesús López, 1; Esta- 
nislao Heredia, 1.—Total: $ 8.00. 

Lista C.—F. Menegaz, 2; R. De Vit- 
tori, 2; P. Ponti, 2; C. De Bortoli, 2; 
J. Michelotti, 2; F. Michelotti, 1; M. 
L. Díaz, 1; J. Argiiello, 1; J. Poldiero, 


1: D, Díaz, 1; A. Meijueiro, 1; F. Piai, 
2; P. Lazaro. 1; A. M. Tomil, 1; V, 
Rodriguez, 1; E. Dieguez, 1; J. Mar- 
tínez, Y; ). Cerdeira, 1; Gómez Fortes, 
1; E. García, 1; A. 'Taguada, 1; F. Ro- 
driguez, 1.—Total: $ 28.00. 

J. Bonzas, 5; C. Andeon, 5; B. Piai,, 5; 

Lista D.—D. Siacchi, 5; D. Marí, 5; 
A. Bertagni, 5; Luis Be, 5; Luis Ber- 
tagni, 5; C. Pérez, 5; J. Ardivel, 3; j. 
Rivas, 1; J. Espiña, 1; R. Uverta, 1; 
M. Brizuela, 1; S. Moreira, 1; P. Vi- 
dal, 1; D. Peña, 1; F. Santos, 1; J. M. 
Pérez, 1; S. Durán, 1; E. Catani, 1; 
Un Moreira, 1; D. Piai, 5; J. Día, 1.— 
Total: $ 66.00. 

Lista E.—O. Giovale, 1; L. Brusinel- 
li, 1: L. Gauna, 1: M. Giovale, 1; M. 
Castro, 1; J. Vitellini, 1; A. Lazarini, 
1; A. Bazano, 0.50; P. Lazarini, 0.50; 
P. Bazano, 0.50; B. Pachiotti, 1; C. 
Marchioni, 1; A. Marchioni, 2; A. Mar- 
ciales, 1.—Total $ 13.50. 


Recibido en la administración de LA 
¡ACCION OBRERA: C. Badaracco 1; 
¿Barbient; un sinpatizanter; M. Grana 
,1; M. Morelli 4. 





DE REDACCION 


Varios artículos que nos llegaron á 
última hora, así como otros de redac- 
ción, quedan fuera por exceso de mate- 
rial. Por esa misma causa no damos en 
este número la sección “Movimiento 
Sindicalista Internacional”. 





Notas de administración 


DONACIONES 


. J. D. Gutiérrez, 2; Tímpano Bruno 
y Metrailler 4.50; N. N. 2.50. 





PEDIDO 


Se ruega á los tenedores de talonarios 
de la rifa pro-escuela laica “Bernardino 
Rivadavia”, de Lobos, se sirvan devolver 
los números no vendidos al comp. Enri- 
que Ratti. 

También se hace saber que el sorteo 
de la rifa se efectuará el 12 de Octubre 


próximo. 
EL COMITE. 
OTRO 


Desearía que la administración de “El 
Hambriento”, de Lima (Perú), me sir- 
viera una subscripción al periódico, á la 
siguiente dirección: “M. Liberto, calle 
Méjico 2207”, Buenos Aires. 





A LOS COMPAÑEROS: 


Recordamos que es necesario 
que todos log compañeros de- 
muestren actividad y dedicación 
á LA ACCION OBRERA para 
asegurarle una vida fácil y prós- 
pera. Para obtener este resulta- 
do el mejor medio es cooperar 
pecuniariamente. Pedimos, en 
consecuencia, soliciten listas de 
suscripción y que las hagan cir- 
cular profusamente. 

También recomendamos á los 
compañeros que tengan listas em 
su poder hagan los posible por 
remitirnos cuanto antes lo que 
hayan recolectado. 

Es menester que los compaño- 
ros se empeñen en mantener á 
LA ACCION OBRERA y den 
muestras de cariño hacia ella. 

cuestión social”, hermoso libro sindi- 


calista, se vende en esta administra- 
ción al precio de UN PESO. 








